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“Who are you?” said the Caterpillar. 

�is was not an encouraging opening for a conversation. Alice 
replied, rather shyly, “I–I hardly know, sir, just at present– at 
least I know who I was when I got up this morning, but I 
think I must have been changed several times since then.” 

Lewis Carroll, Alice in Wonderland (1865, p.60).
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11

INTRODUCCIÓN

Juan Daniel Ramírez Garrido
Fundador del Laboratorio de Actividad Humana

Tal vez fuera Mijaíl Bajtín el primero en señalar una de las contradic-
ciones más interesantes de la novela como género literario y que, desde 
sus orígenes, ha dado más quebraderos de cabeza a los teóricos de la 
literatura, así como a psicólogos, cientí	cos sociales y cuantos se han 
acercado a este complejo género por intereses diversos. Me re	ero a la 
distinción entre «autor» y «narrador». Aunque intentaré distanciar a 
la persona que soy yo como autor que escribe esta introducción de yo 
mismo como narrador (se supone que debería ser aquí un narrador 
aséptico y objetivo que re�eje notarialmente la historia de un grupo) 
parto de la feliz suposición de que ese desdoblamiento no sucederá. 
He de reconocer que algo así es imposible en mi caso, ya que siempre 
me he sentido afectiva e intelectualmente comprometido con las in-
vestigaciones que viene desarrollando en estas dos últimas décadas el 
Laboratorio de Actividad Humana, conocido internacionalmente por 
su acrónimo LAH.

Fui miembro de Laboratorio de Actividad Humana desde su funda-
ción en 1985 hasta 2005, año en que me trasladé a la Universidad Pablo 
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12 Juan Daniel Ramírez Garrido

de Olavide y pasé a formar parte del Grupo de Estudios de Cultura y 
Cognición (GECyC). A lo largo de esos años, la psicología cultural ha 
evolucionado considerablemente alejándose de los temas que estuvie-
ron presentes desde su fundación en la década de los 20, y ha desarro-
llado un movimiento en espiral a partir del núcleo temático de partida: 
la inserción del desarrollo cultural en el desarrollo humano. Hago esta 
mención porque, a pesar de la distancia entre los temas de entonces 
y los temas de ahora (expresión de la fuerza centrífuga que impulsa 
a los investigadores en su trabajo diario), la fuerza centrípeta, que si-
gue dimanando del núcleo teórico de origen, mantiene unida a esta 
comunidad cientí	ca y a la diversidad de problemas de investigación 
abordados. Esto puede verse con claridad en el conjunto de trabajos 
ofrecidos por el LAH desde sus orígenes.

Si se me permite establecer una genealogía que dé cuenta de la 
evolución de este grupo de investigación encontraremos diversas pu-
blicaciones en las que es posible reconocer su trayectoria, de las que 
entresacaré dos libros que resumen un conjunto de estudios llevados 
a cabo durante las décadas de los 80 y los 90. Acompañando a estos 
textos, más los trabajos de investigación que los sustentan, encon-
tramos también a teóricos e investigadores de universidades muy di-
versas que creyeron en las bondades de los proyectos que el LAH iba 
desarrollando a lo largo de las dos primeras décadas de su historia. 
El primero, publicado en 1988 (Educación de adultos y procesos cog-
nitivos: una aproximación sociocultural), era, sobre todo, un informe 
de investigación extenso que servía de memoria al estudio realizado 
por encargo del Programa de Educación de Personas Adultas (Junta de 
Andalucía). El equipo, compuesto por Manuel de la Mata, Mercedes 
Cubero, Andrés Santamaría, José A. Sánchez-Medina y quien 	rma 
esta introducción, más la inquieta compañía de Emiliano Salvador 
Sánchez (Universidad Autónoma de San Luis Potosí, México), había 
comenzado esta compleja investigación dos años antes con temor y 
temblor. Esta expresión bíblica cuadra a la perfección con el estado en 
que nos encontrábamos por la complejidad del tema y la bisoñez del 
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Introducción 13

equipo. Dado el interés que suscitó entre los responsables del Progra-
ma de Educación de Personas Adultas, la investigación fue publicada 
en forma de monografía y en ella se exponían los ricos hallazgos sobre 
los cambios sociales y cognitivos que la alfabetización promovía a unas 
edades en las que se producía algo tan complejo de explicar como el 
aprendizaje de la lectura y la escritura en personas que se han socia-
lizado en un contexto sociocultural predominantemente oralista, es 
decir, dominado por la comunicación oral en todas sus formas (Ong, 
1982). El LAH conectaba así con la rica investigación transcultural 
iniciada por Luria y Vygotsky en la década de los 20 con el 	n de ver 
los cambios socioculturales sobrevenidos por efecto de la Revolución 
Soviética en las repúblicas de Kirguistán y Uzbekistán; regiones here-
dadas del antiguo imperio zarista (Luria, 1980). A esta investigación, 
que ya es historia en el mejor sentido de la palabra y que representa 
el inicio de lo que durante muchos años se conoció como psicología 
transcultural, le siguieron otras, entre las cuales cabe señalar la llevada 
a cabo en Liberia por Sylvia Scribner y Michael Cole, re�ejada en el 
libro Psychology of Literacy (1981). A Luria y Vygotsky le debemos los 
inicios de esta historia y a Scribner y Cole su continuidad hasta los 
trabajos de LAH en personas en proceso de alfabetización. 

El segundo libro, titulado Vygotsky en la psicología contemporánea
(Cubero y Ramírez, 2005), re�ejaba la actividad de nuevos miembros 
que se habían incorporado años atrás, a lo largo de la década de los 90 
(María J. Cala, Josué García, Beatriz Macías, María Marco, David Ru-
bio y Virginia Martínez). Con ellos y ellas se ampliaba la variedad de 
temas a estudiar sin que se perdiera la interconexión entre los mismos. 
En este libro se podía encontrar una extensa panoplia de cuestiones 
planteadas en los trabajos realizados a lo largo de los 90: un estudio 
sobre formación de conceptos con las alumnas de centros de personas 
adultas; interacciones entre iguales en edad escolar y el rol jugado por 
determinadas prácticas societales guiadas por tendencias individua-
listas o colectivistas de las culturas en las que las escuelas se encua-
dran; trabajos sobre pensamiento narrativo; indagaciones en identidad 
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14 Juan Daniel Ramírez Garrido

cultural y sus relaciones con niveles de alfabetización e, igualmente, 
cuestiones de género, tan en boga en el momento actual. En suma, 
podría decirse que asistíamos a una división del trabajo y a un despe-
gue temático como resultado de la mayoría de edad del LAH sin que 
por ello se rompiera la unidad teórica, porque, como señalaba ante-
riormente, las fuerzas centrípetas de la teoría histórico-cultural hacían 
posible mantener el equilibrio entre unidad y diversidad en los temas 
estudiados. Pero acompañando a los investigadores e investigadoras se 
encontraban maestros, en el mejor sentido de la palabra, que ofrecieron 
su apoyo y aportaron re�exión a los diversos hallazgos encontrados. 
James V. Wertsch, entonces profesor de la Universidad de California, 
San Diego, fue quizás el primero, al que siguieron Paul Goudena de la 
Universidad de Utrecht o el tristemente desaparecido Peter Tulviste, 
alguien que aunaba al enfoque del paradigma histórico-cultural su rica 
conexión con la Escuela semiótica de Tartu, Estonia, en la que también 
se había formado. Entre los españoles me gustaría destacar al maestro 
y amigo Alberto Rosa (UAM), así como a Pablo del Río (Univ. Car-
los III) y Amelia Álvarez (Univ. Rey Juan Carlos). Ellos colaboraron es-
trechamente en la coordinación de proyectos conjuntos o publicando 
algunos de nuestros trabajos en revistas tan prestigiosas como Infancia 
y Aprendizaje o Cultura y Educación. El profesor Rosa llevó a cabo un 
trabajo institucional muy importante interviniendo activamente en la 
evaluación de tesis doctorales y en otras comisiones que permitieron 
asentar las carreras académicas de un buen número de miembros de 
este grupo de investigación. Es justo recordar al mexicano Miguel Án-
gel Martínez (UNAM-Iztacala) cuyo trabajo de doctorado se llevó a 
cabo en el LAH y al antes mencionado Emiliano Salvador del San Luis 
Potosí. No se completaría el cuadro de personas que dieron un nuevo 
impulso a este equipo de investigación sin incluir a los nombres de 
Rosario Cubero y Miguel Bascón. Rosario incorporó el estudio de pro-
cesos centrados en el aprendizaje escolar y las buenas prácticas edu-
cativas que dan sentido a la educación formal aportando un enfoque 
socioconstructivo y transformador del que la educación de este país se 
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Introducción 15

encuentra necesitada. Con la llegada de Miguel Bascón y sus estudios 
sobre género, discurso y argumentación, se reforzó la línea de estudios 
de género, iniciados por María Jesús Cala, y se amplió el horizonte te-
mático. Paso a paso se abría la vía para abordar la exploración de lo que 
hoy se conoce como los «retos del yo. Otras y otros colegas realizaron 
sus investigaciones de doctorado dentro de este grupo, pero siento no 
poderles hacer justicia, pues mi tiempo en el LAH había terminado.

Pero hablar de un paradigma que sentó las bases sobre las que se 
constituyó el proyecto teórico del LAH, conocido actualmente como 
CHAT (Cultural-Historical Activity �eory), no signi	ca que otros mo-
delos y otras teorías quedaran excluidas de este proyecto y de las labo-
res de sus investigadores. Al leerlos resuenan otras voces que actúan 
como extensiones del marco teórico adoptado inicialmente. El inte-
raccionismo simbólico sería una de esas voces colectivas que se oyen 
de fondo, si bien no se explicita a lo largo de estos textos. El descubri-
miento de la importancia del self en todas las formas de dinámica psi-
cológica en indagaciones iniciadas por otros teóricos, como William 
James o George H. Mead o la escuela del Pensamiento Social iniciada 
por John Dewey en la Universidad de Chicago, se encontrarían en la 
base de la psicología cultural y discursiva practicada por el LAH, si 
bien, no necesariamente hacen acto de presencia en el primer plano de 
sus estudios y trabajos de intervención. Podría decirse que se encuen-
tran en forma elíptica pero no ausentes porque ellos desarrollaron los 
constructos sobre los que se asentaron escuelas de primera línea, como 
la misma psicología cultural o el yo dialógico (dialogical self).

Tal vez la voz más intensa de alguien que nos dejó no hace mucho 
sea la de Jerome Bruner, especialmente desde que, tras la propuesta del 
New Look in Perception, dirigió sus pasos hacia el estudio de las narra-
tivas y del yo implicado que las produce y pro	ere. La enorme impor-
tancia adquirida por Bruner en el desarrollo de la teoría cultural, de la 
teoría narrativa y el self se proyecta con intensidad en el contexto de 
las investigaciones desarrolladas por los autores presentes en este libro. 
Para comprobar tal a	rmación que corrobora la presencia del Bruner 
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16 Juan Daniel Ramírez Garrido

y el papel que la narrativa adquiere en la dialéctica self-yo, nada mejor 
que tomar prestada la cita de McAdams que se hace en el capítulo 1 a 
propósito del desarrollo identitario:

… la identidad (…) toma la forma de una historia, completa, con esce-
nario, escena, personajes, argumento y tema. En la adolescencia tardía 
y la adultez temprana las personas que viven en sociedades moder-
nas empiezan a reconstruir su pasado personal, percibir el presente y 
anticipar el futuro en términos de una historia del yo (self-story) … 
(McAdams, 2001, p. 101)

La cita es del máximo interés para repensar el lugar de la psicología 
en el presente, más allá de los debates a veces estériles entre moderni-
dad y posmodernidad. Desde mi punto de vista y a la luz de la lectura 
de los textos contenidos en este nos encontramos ante la necesidad 
de superar el modelo de la ciencia naturalista dominante desde hace 
décadas o, tal vez, podríamos decir mejor, de ciencia naturalizada por 
la necesidad urgente de demostrar al mundo cientí	co el carácter ob-
jetivo de nuestros trabajos y de nuestras prácticas profesionales. Seguir 
avanzando hacia un mayor encaje de la psicología en el contexto de las 
ciencias sociales es igualmente importante, sin embargo, esta opera-
ción lleva al menos 3 décadas en marcha y es ya ampliamente recono-
cida por grandes sectores de nuestra comunidad. Pero, en este libro se 
procede a avanzar en una línea que resulta algo más difícil de aceptar 
por muchos psicólogos académicos recalcitrantes ante cualquier for-
ma de pensamiento blando. Me re	ero a la recuperación del huma-
nismo; recuperación de una forma que podríamos llamar «clásica» de 
pensar y actuar en el conocimiento de lo «humano» (después de todo 
este fue el propósito que persiguió la psicología desde sus orígenes) y 
que en ningún caso signi	ca el rechazo de los criterios de cienti	cidad 
introducido por las teorías nacidas por el empuje de la ciencia en la 
Modernidad, ni tampoco dejar de lado la interacción entre psicología 
y ciencias sociales (resulta meridianamente claro que, de no haberse 
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Introducción 17

cumplido tal interacción, los estudios vertidos en este libro no se hu-
bieran llevado a cabo). Muy al contrario, esta visión humanista tiene 
que ser integrada a pesar de las di	cultades que ello implique. La ne-
cesidad de aportar un enfoque de tales características nos permitiría 
avanzar en algo soslayado durante décadas, tanto por el objetivismo 
modernista como por el relativismo postmoderno, y que, siguiendo las 
claves del viejo existencialismo, denominaré el cuidado del ser.

Las huellas humanistas se encuentran en la cita antes referida y tiene 
la forma de una historia, de cómo es narrada y articulada en el discur-
so; discurso o, quizá, pensamiento verbal que es proferido por un yo, 
la persona que habla adoptando una posición, una perspectiva de la 
situación en la que se encuentra y desde la que trata de persuadir a su 
alter (un psicólogo cultural, para el caso que nos ocupa o, quizá, un te-
rapeuta). A la vez que nos cuenta su historia también se la está contan-
do a ella misma. Es el resultado de esceni	carse dramatúrgicamente 
como si fuese un interlocutor en tercera persona y que al esceni	carse 
toma conciencia de sí, de los vericuetos ocultos en su pasado y de sus 
proyectos para el futuro. Este pensar sobre sí, tal y como señalan los 
autores y autoras de este libro, pone en acto uno de los marcadores por 
excelencia del self: la re�exividad.

Por todo ello, podemos decir sin dudar que este libro incluye al Hu-
manismo, con mayúscula, en su horizonte académico; horizonte que 
se reconoce en el encuentro entre el proyecto Health Humanities que 
con tanto brío introdujo Javier Saavedra en el LAH y siguen con no 
menos entusiasmo otros investigadores como Samuel Arias. Si nos re-
montásemos al Renacimiento �orentino veríamos que esto era preci-
samente lo que los gramáticos, retóricos y artistas hacían al enunciar su 
perspectiva a partir de la cual el escritor y el artista plástico realizaban 
la obra y se realizaban en ella (Baxandall, 1996). La diferencia con el 
humanismo renacentista estriba en que el emplazamiento y la capaci-
dad para expresarse por sí mismo tiene su proyección política en el de-
recho democrático al uso de la palabra, algo que ya no pertenece solo 
al artista, al intelectual o al político, sino al común de los mortales, a la 
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18 Juan Daniel Ramírez Garrido

gente corriente que se reivindica y se reinventa al ejercer ese derecho. 
Este grupo de psicólogos culturales expresan en el libro en manos del 
lector o la lectora su voluntad de ayudar a la apertura de nuevas vías al 
ejercicio del discurso. Rigor cientí	co, capacidad para comprender al 
otro y compromiso con lo humano son los medios a través de los que 
emerge ese cuidado del ser al que antes aludía.

Pero es hora de que los lectores penetren en este conjunto amplío 
y apasionante de trabajos que jalonan la última época del LAH, un 
grupo de investigación de trayectoria tan exitosa en lo cientí	co como 
comprometida al servicio de la educación, la salud y el bienestar de los 
individuos que con torpeza y con dudas nos movemos en un mundo 
cargado de incertidumbres. 
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1. LOS CONCEPTOS DE IDENTIDAD Y 
CULTURA EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE UNA PSICOLOGÍA CULTURAL

Manuel de la Mata, Andrés Santamaría, 
Mercedes Cubero y Rosario Cubero-Pérez 
Universidad de Sevilla

El objetivo de este capítulo es presentar las bases fundamentales de la 
aproximación teórica que sirve de marco conceptual al resto de los ca-
pítulos de este libro. Dentro de este marco conceptual destacan, sobre 
todo, dos nociones, las de cultura e identidad. La noción de cultura, 
entendida desde la perspectiva de la psicología sociocultural (Wertsch, 
1985a; Cole, 1990), da sentido a toda la trayectoria de nuestro grupo 
de investigación, el Laboratorio de Actividad Humana (LAH), desde 
su nacimiento. Desde esta perspectiva, entendemos la cultura en tér-
minos de actividades o prácticas socioculturales e históricas mediadas 
por instrumentos culturales. La segunda noción, clave en el devenir 
del grupo en los últimos 15 años, es el concepto de identidad o self-yo. 
A continuación, pasamos a presentar ambos conceptos.

Construyendo identidades.indd   19 22/3/22   9:53



20 Manuel de la Mata et al.

Una concepción de cultura como prácticas socioculturales

Para la psicología y las ciencias sociales, la cultura es un concepto 
complejo y difícil de de	nir. Ello ha dado lugar a una amplia gama 
de de	niciones dentro de la antropología, la psicología transcultural 
y la psicología cultural, por citar solo alguna de estas disciplinas. En 
este sentido, Jahoda (2012), un autor clave en el estudio de la relación 
entre cultura y mente, señala que en la antropología y en la psicología 
transcultural se han sucedido muchas de	niciones de cultura sin que, 
en su opinión, se haya logrado el propósito de alcanzar una de	nición 
compartida. Para Jahoda, además, estos intentos muestran una enor-
me heterogeneidad que se re	ere:

1. A la localización de la cultura, que sitúa o solo en la mente o 
tanto en la mente como en mundo material creado por los seres 
humanos o solo externa (sin especi	car dónde). 

2. Al tratamiento de la cultura como una variable independiente (o 
un conjunto de ellas) por parte de los defensores a ultranza de la 
medición, frente a quienes consideran que tal postura conlleva 
una concepción errónea de lo que constituye la cultura.

Lo anterior lleva al propio Jahoda (2012) y a otros autores como Val-
siner (2019) a a	rmar que nos es posible elaborar una de	nición de cul-
tura consensuada dentro de la antropología, la psicología o las ciencias 
sociales en general. Más especí	camente, Valsiner (2019) a	rma que la 
noción de cultura pertenece a la clase de hiperconceptos que al de	nirlos 
se reduciría su utilidad. En ese sentido, considera que la existencia de vi-
siones heterogéneas sobre la cultura resulta productiva para la psicología 
cultural. Por ello, los/as investigadores deberían renunciar a la búsqueda 
de una de	nición única de cultura y conformarse con delimitar la no-
ción de cultura en la que se basan. Para Valsiner, el concepto de cultura 
puede concebirse como un catalizador de la acción humana, en el senti-
do de que encauza, acelera o retarda las acciones (asumiendo que son las 
personas, no la cultura, quienes tienen agencia).
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En este marco de gran complejidad en las relaciones entre psicología 
y cultura, en el que una gran cantidad de teorías y enfoques psico-
lógicos se empeñan en ignorar la centralidad de la cultura para dar 
cuenta de los procesos mentales, la psicología cultural ha experimen-
tado en las tres últimas décadas un renacimiento. Autores como Bru-
ner (1990), Shweder (1990, Shweder & Sullivan, 1993), Cole (1996) o 
Valsiner (2014) han representado este renacimiento, integrando tradi-
ciones como la de la psicología histórico-cultural/sociocultural (Vy-
gotsky, 1960/1981; Wertsch, 1985a y b; Valsiner & Van der Veer, 1991).

A pesar de la pluralidad de enfoques que podemos encontrar den-
tro de la psicología cultural, es posible identi	car un conjunto de ele-
mentos compartidos en estos enfoques que pueden ser resumidos de 
la siguiente manera (ver Santamaría et al., 2019 para una presentación 
detallada de estos elementos):

1. El interés por el papel de la mediación cultural e histórica en el 
funcionamiento psicológico humano.

2. La concepción de la cultura en términos de actividades o prác-
ticas.

3. La visión del individuo como sujeto activo, intencional, en gran 
medida responsable de la creación de los mundos (mundos in-
tencionales, Swheder, 1990) en los que participa en virtud de sus 
propias acciones.

4. La consideración de los fenómenos mentales como procesos ac-
tivos, localizados más allá de la cabeza de los individuos, en sus 
interacciones con el mundo. Desde esta perspectiva, los artefac-
tos mediadores (herramientas físicas y psicológicas) son parte 
constituyente de los propios procesos mentales.

Lo anterior se concreta en una de	nición de cultura en términos de ac-
tividades o prácticas mediadas por artefactos o herramientas. Esta visión 
se enmarca plenamente en la perspect iva que se ha denominado socio-
cultural o histórico-cultural de Vygotsky (1979), Leontiev (1981) y otros 
teóricos posteriores como Wertsch (1985a y b, 1991), Cole (1990, 1996; 
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Scribner y Cole, 1981), Lave (1988) Rogo� (1990) y Valsiner (2014), que 
conciben la cultura en términos de actividades o prácticas sociocultura-
les mediadas por instrumentos semióticos. A continuación nos vamos a 
detener brevemente a explicar estos conceptos.

La teoría de la actividad establece, como premisa fundamental, 
que para explicar el funcionamiento psicológico humano es necesario 
identi	car tres niveles de análisis a los que corresponden tres tipos de 
unidades, asociadas, a su vez, a un concepto o elemento que las de	ne. 
Estas unidades son: la actividad, de	nida por un motivo; la acción, 
de	nida por una meta, y las operaciones, de	nidas por las condiciones 
de consecución de la meta. 

Una investigación clásica de Z. M. Istomina nos permite ejempli-
	car las nociones de actividad y acción (Istomina, 1948/1975). Los 
participantes en dicho estudio fueron niños y niñas de edades com-
prendidas entre los 3 y los 6 años. La tarea consistía en recordar una 
lista de palabras referidas a artículos que se pueden comprar en una 
tienda. Esta tarea se presentaba en el marco de dos situaciones dife-
rentes. En la primera de ellas, denominada experimental o de estudio, 
los niños y niñas recibieron la instrucción de memorizar las palabras 
para después recordarlas. En la condición de juego, la experimenta-
dora les decía a los/as niños/as que debían comprar una serie de ar-
tículos (las mismas palabras de la situación anterior) en una tienda. 
De este modo, los niños se dirigían a la tienda, en la que encontraban 
a otro experimentador que les preguntaba lo que querían comprar. 
Lo hacían, pagaban la compra y se llevaban los artículos. A pesar de 
que las condiciones de la tarea eran iguales en las dos situaciones (las 
palabras que debían recordar y el intervalo entre la memorización y el 
recuerdo), los niños y niñas participantes recordaron más palabras en 
la condición de juego. Esta diferencia, además, fue mayor en el grupo 
más pequeño. 

La autora interpretó estos datos en términos del tipo de actividad 
dentro de cuyo marco se producía el recuerdo. La situación de juego 
recreaba una actividad signi	cativa dentro de la que tenía sentido el 

Construyendo identidades.indd   22 22/3/22   9:53



Los conceptos de identidad y cultura en la construcción 23

recuerdo de los/as niños/as. Por otra parte, el estudio de Istomina ilus-
tra la relación entre actividad y acciones. En el marco de la actividad 
de juego se generaban unas metas de recuerdo que tenían sentido para 
el niño. La otra situación, en cambio, se asemejaba a actividades como 
las escolares, poco signi	cativas aún en estas edades. El marco de la 
actividad de juego y, consecuentemente, el motivo de esta, dio sentido 
a las acciones realizadas por los/as participantes y facilitó, así, la me-
morización y el recuerdo.

El estudio de Istomina nos permite ilustrar una idea fundamental en 
la perspectiva sociocultural/histórico-cultural: el análisis de los pro-
cesos mentales (la memoria, en este caso) no puede quedarse en las 
operaciones de procesamiento, ni siquiera en las acciones dirigidas a 
objetivos que realizan los individuos. Por el contrario, es necesario si-
tuar dichas acciones en el marco de las actividades socioculturales en 
las que las personas participamos.

La teoría de la actividad de Leontiev ha recibido críticas dentro de 
la propia tradición sociocultural/histórico-cultural. No es este el lu-
gar para adentrarnos en un debate conceptual sobre el tema. Sí pode-
mos señalar que nuestra perspectiva, la concepción de J. V. Wertsch 
de la actividad como escenario institucional, nos permite responder 
a esas críticas.

Según Wertsch, una actividad o escenario de actividad se re	ere a 
un contexto de	nido socioculturalmente en el que se produce el fun-
cionamiento mental humano. El escenario es, en gran medida, una in-
terpretación de los participantes. Cualquier escenario de actividad, por 
tanto, se basa en un conjunto de suposiciones sobre los aspectos que 
son necesarios para que dicho contexto exista y sea reconocido por 
los/as participantes:

Para mis propósitos, una actividad puede ser concebida como un 
escenario (setting) social de	nido institucionalmente. Una actividad o 
escenario de actividad se basa en un conjunto de suposiciones sobre los 
roles, objetivos y medios adecuados utilizados por los participantes en 
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dicho escenario. En terminos de los niveles de análisis de la teoría de la 
actividad, puede decirse que un escenario de actividad guía la selección 
de las acciones y la composición operacional de las acciones y determi-
na el signi	cado funcional de dichas acciones. (Wertsch, 1985a, p. 212)

Esta de	nición de la actividad resalta la dimensión institucional del 
concepto, así como el papel que juegan los participantes en su de	ni-
ción. Desde este punto de vista, lo que de	ne un escenario de activi-
dad no es el espacio físico en que se encuentran los participantes, ni 
siquiera lo que otros esperarían que hicieran en dicho espacio físico. 
La actividad solo existiría en la medida en que es realizada, actuada
por los participantes. Así, por ejemplo, el hecho de que cali	quemos 
una actividad como educación formal no está determinado por su ocu-
rrencia dentro de una escuela. Dentro de una escuela e incluso dentro 
del horario establecido para ello pueden tener lugar actividades que 
difícilmente podríamos cali	car de educación formal y que encajarían 
mejor dentro de otros cali	cativos. Solo si los participantes actúan 
como profesores/as y alumnos/as sería posible emplearlo con precisión. 
Esta actuación incluye las suposiciones sobre las formas de actuar a las 
que se re	ere Wertsch. Desde su punto de vista, la cuestión más impor-
tante es la forma en que las suposiciones implícitas de una actividad 
guían la selección de acciones y su composición operativa (operacio-
nes). La fuerza guía e integradora de estas suposiciones sería el motivo 
de la actividad. En la línea de Leontiev, Wertsch considera que el moti-
vo es un constructo que no puede entenderse en términos biológicos o 
psicológicos; sería, por el contrario, un aspecto de un escenario social 
de	nido institucionalmente. 

Un concepto próximo al de actividad empleado por diferentes auto-
res y autoras occidentales es el de práctica (Scribner y Cole, 1981; Scrib-
ner, 1984, Lave, 1988). Este concepto puede de	nirse como «…una 
secuencia de actividades recurrente y dirigida a una meta que usa una 
tecnología y unos sistemas de conocimiento particulares» (Scribner y 
Cole, 1981, p. 236). Unido al concepto de práctica está el de destreza, 
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que estos autores de	nen como «el conjunto coordinado de acciones 
implicadas en la aplicación de este conocimiento en escenarios parti-
culares». La práctica, por tanto, tendría tres componentes: tecnología, 
conocimiento y destrezas. El término puede aplicarse tanto en esferas 
de actividad predominantemente conceptuales como en otras predo-
minantemente sensorio-motoras, así como en dominios de mayor o 
menor amplitud. En todo caso, continúan Scribner y Cole, la práctica 
se re	ere a formas socialmente desarrolladas y pautadas de usar cono-
cimientos y tecnologías para realizar tareas. Por otra parte, las tareas 
de las que se ocupan los individuos constituyen una práctica social 
cuando se dirigen a metas socialmente reconocidas y hacen uso de una 
tecnología y un sistema de conocimiento compartido. 

Lave (1988), por su parte, concibe la práctica como un nivel de 
análisis intermedio entre el nivel individual y el nivel sociocultural. 
La teoría de la práctica se plantea en Lave como una alternativa al es-
tudio tradicional de la relación entre cultura y cognición. El enfoque 
que propone Lave se centra en la actividad cotidiana y su constitución 
en relación con el sistema social y la experiencia individual. La acti-
vidad cotidiana, la práctica en escenarios culturalmente organizados, 
nos permite entender el modo en que los individuos crean y recrean el 
sistema sociocultural. 

La cognición se convierte, así, en una categoría cuyo estudio debe 
abordarse en el marco de la práctica. De hecho, la autora denomina a su 
trabajo antropología social de la cognición para resaltar su concepción 
de la cognición como un fenómeno social complejo. La cognición ob-
servada en la práctica estaría distribuida en (no dividida entre) mente, 
cuerpo, actividad y escenarios socialmente organizados. La cognición 
se explicaría, por tanto, por un nexo de relaciones entre la mente en 
funcionamiento y el mundo en que esta funciona. 

Rosa (1993) diferencia con claridad entre actividad y práctica. Para 
él, la actividad es la faceta individual de la práctica social. Así, mientras 
el grupo desarrolla prácticas sociales, el individuo participa en ellas rea-
lizando actividades especí	cas, como trabajar, estudiar, etc. A nuestro 
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juicio, esta distinción entre actividad y práctica no está establecida con 
la misma nitidez en otros teóricos socioculturales.

El enfoque expuesto y las unidades de análisis de	nidas dentro de 
él nos permiten ir más allá del mero reconocimiento del papel de lo 
social en el desarrollo individual. Nos permite, en de	nitiva, relacionar 
los fenómenos que se dan en los planos macrosocial e institucional con 
los procesos psicológicos que escapan de las visiones de caja negra en 
las que la cultura se de	ne como un conjunto de factores o variables 
independientes (escolarización y medio rural frente a medio urbano 
y modernidad, etc.) y los procesos psicológicos (lenguaje, percepción, 
memoria, categorización, actitudes, etc.) como variables dependientes, 
sin explicar la forma en que ambos tipos de variables se relacionan 
(Cole, 1984; 1996; de la Mata y Ramírez, 1989). 

Desde esta perspectiva, las prácticas culturales se convierten en un 
vínculo entre lo social y lo individual, puesto que dichas prácticas son 
«el producto de la vida social y de la actividad social humana» (Vy-
gotsky, 1960/1981, p. 164). Este concepto de cultura como conjunto de 
prácticas puede ser aplicado a diferentes dominios de actividad, sean 
estos de carácter conceptual o motor. En todos los casos, lo que de	ne 
a la categoría de práctica es que las actividades y las acciones son reali-
zadas socialmente. La dimensión social de la práctica se re	ere tanto a 
las tecnologías o herramientas, como al conocimiento y a las metas que 
los participantes reconocen y persiguen (Cole, 1996; Cubero, 1999; de 
la Mata y Cubero, 2003; Valsiner, 2014). 

La cultura así concebida transciende los elementos físicos del am-
biente. Son los participantes quienes crean los componentes esenciales 
de la cultura, que es de	nida no solo por su dimensión objetiva, sino 
también por la subjetiva o interpretativa. 

La práctica social abarca los aspectos 	jos y estables que existen in-
dependientemente del individuo; en otras palabras, el plano institucio-
nal. Este plano preexiste al individuo y permanecerá después de que 
él o ella haya desaparecido. La práctica social, sin embargo, no puede 
concebirse desde una perspectiva exclusivamente realista u objetiva. El 
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plano institucional no es algo que preexista independientemente de los 
individuos. Solo puede existir en la medida en que lo crean median-
te sus interacciones (sus actividades, siguiendo a Rosa) los individuos 
que previamente participaron en ese escenario de actividad. Es en este 
sentido, el del carácter histórico de las prácticas culturales (que han 
sido desarrolladas previamente por otros individuos), que podemos 
hablar de la preexistencia histórica de la cultura.

Por otro lado, la práctica implica una forma personal de ser reali-
zada y experimentada. Este último aspecto lleva a algunos psicólogos 
culturales a subrayar la naturaleza simbólica de la cultura (Boesch, 
1997b; Bruner, 1990; Cole, 1996; Shweder, 1990; Valsiner, 2014). En 
la medida en que los signos constituyen la cultura, el comportamiento 
humano no puede entenderse fuera de los sistemas de signi	cados que 
le dan sentido. Las acciones humanas son, por lo tanto, actos de signi-
�cado (Bruner, 1990). 

La visión de la cultura que estamos defendiendo lleva consigo la 
consideración del individuo como un sujeto activo e intencional, que 
es consciente (al menos, potencialmente) de su propio desarrollo y, en 
gran parte, responsable de la creación de los mundos en los que parti-
cipa a través de sus acciones y objetos mentales o representaciones. El 
ser humano es visto, pues, como una persona que organiza sus accio-
nes para lograr objetivos. Estos objetivos pueden ser preestablecidos 
o concurrentes con el acto. En otras palabras, el sujeto es activo en la 
medida en que él o ella puede construir su propia realidad y seleccio-
nar entre un conjunto de herramientas, de manera consciente e inten-
cional, aquellas que resultan adecuadas para los objetivos propuestos.

Por último, la actividad humana tiene también un carácter argu-
mentativo (retórico), en la medida en que está sujeta a motivos e inte-
reses y está orientada a metas (Potter y Wiggins, 2007). 

Las ideas presentadas anteriormente llevan consigo una interpreta-
ción de los fenómenos mentales como procesos activos que se ubican 
fuera de la cabeza del individuo, como una cualidad que no está si-
tuada ni el individuo ni en la cultura, sino que emerge y se distribuye 

Construyendo identidades.indd   27 22/3/22   9:53



28 Manuel de la Mata et al.

entre los elementos que participan en la relación entre ambos. En otras 
palabras, las acciones mentales se conciben como mediadas por he-
rramientas culturales y distribuidas y co-construidas en el sentido de 
que están situadas en un contexto y son realizadas conjuntamente por 
los participantes en ese contexto (Boesch, 1997b; Bruner, 1990; Cole, 
1996; Cole y Engeström, 1993; Eckensberger, 1995; Wertsch, 1998). 
Desde esta perspectiva, la cognición implica la actuación de un suje-
to en un contexto particular que proporciona los recursos, el conoci-
miento, las habilidades y las limitaciones características de ese entorno 
(Rogo�, 1990).

La práctica mediada por herramientas, especialmente el lenguaje, 
es el vínculo entre la cultura y el individuo. En este sentido, Boesch 
(1996), Bruner (1990, 1996) o Cole (1996), por ejemplo, hablan de 
la acción situada y Shweder considera que los mundos u objetos in-
tencionales no tienen una realidad natural más allá de las actividades 
humanas (Shweder, 1990). Así, el aspecto intencional del compor-
tamiento, la acción (Boesch, 1996, 1997a; Bruner, 1990; Cole, 1996; 
Eckensberger, 1995) o su signi	cado (Bruner, 1990; Shweder, 1990), 
desempeñan el papel de enlace, de conexión, entre cultura e individuo. 
El ser humano es considerado, así, como una persona que organiza sus 
acciones para alcanzar metas. Estas metas pueden estar establecidas de 
antemano o pueden surgir en la propia acción. En de	nitiva, el sujeto 
es activo en la medida en que construye su realidad y selecciona (de 
forma más o menos deliberada) aquellas herramientas que se ajustan a 
las metas de la acción.

Desde la perspectiva que adoptamos no es posible entender al indi-
viduo y sus acciones fuera del entorno cultural que crean y que, a su 
vez, les da sentido. De la misma manera, la existencia misma y el sen-
tido de la cultura dependen de las acciones de los individuos. De he-
cho, la cultura se desarrolla y cambia como resultado de las acciones e 
interacciones de los individuos. Se puede decir, pues, que la mente y la 
cultura son las dos caras de la misma moneda. Cada uno es una parte 
constitutiva del otro, ya que se inventan o se recrean. Dicho de otra 
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manera, cada parte participa en la génesis de la otra y es el producto 
de la otra (Bruner, 1990; Cole, 1996; Eckensberger, 1995; Shweder, 
1990; Shweder y Sullivan, 1993). Por lo tanto, la acción humana de-
pende de la actividad y de los instrumentos culturales mientras que, 
al mismo tiempo, modi	ca los artefactos culturales y la práctica (Cole 
y Hatano, 2007).

Las nociones de identidad-yo en la psicología cultural

Junto a la visión de cultura como práctica, de la que hemos hablado 
en el apartado anterior, el otro concepto fundamental que caracteriza 
nuestro trabajo de investigación en las dos últimas décadas y que arti-
cula los diferentes capítulos de este libro es el de identidad-yo. En este 
sentido, conviene recordar que en la actualidad no existe un consenso 
en torno a estos conceptos. Este hecho se ve agravado por el uso de un 
vocabulario ambiguo que di	ere de una perspectiva a otra.

Así, existe un buen número de autores que emplea los términos 
identidad personal y yo (self en inglés) como sinónimos. Otros, como 
McAdams (2003), por ejemplo, adoptan la perspectiva de William Ja-
mes y diferencian ambos términos, reservando el término identidad 
para los rasgos y características que el individuo se atribuye a sí mismo. 
La identidad, por tanto, tendría un carácter re�exivo y, según este au-
tor, narrativo. El yo, por el contrario, es un constructo que engloba no 
solo la identidad, sino también la dimensión del sujeto como agente. 
Por su parte, Bruner (2003) o Markus y Kitayama (1991), aunque em-
plean el término yo (self), se centran sobre todo en las representaciones 
que se construyen en el marco de la cultura humana acerca de lo que 
una persona es y debería ser. En este capítulo no entraremos en este 
debate conceptual y emplearemos el término yo en un sentido similar 
al que usan Markus, Kitayama y Bruner, que centran su análisis en los 
procesos de construcción del yo en contextos culturales (Santamaría, 
de la Mata y Ruiz, 2012).
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Una visión distribuida, narrativa y dialógica del yo

El concepto de yo (self) tiene una larga tradición en 	losofía y psicolo-
gía. Entre sus principales raíces podemos mencionar al pragmatismo 
norteamericano, con autores como William James o George Herbert 
Mead, entre otros (Hermans y Gieser, 2012). En este sentido, W. James 
introdujo la distinción entre el I, que se re	ere al sujeto o conocedor
(knower), y el me, entendido como objeto de conocimiento. George 
Herbert Mead, por su parte, mantuvo la distinción entre el I y el me, 
aunque introdujo algunos matices con respecto a William James. Así, 
Mead rechaza una visión del self como puro reproductor de conven-
ciones y asigna al I la capacidad de innovación cultural. El me, por el 
contrario, estaría de	nido por las reglas y convenciones sociales del 
otro generalizado. Al introducir este concepto, Mead enfatiza el hecho 
de que el self no debe verse como una entidad aislada de lo social (de 
los otros). El propio self incorpora a los otros, tanto a los otros cercanos 
como a la sociedad y sus instituciones.

No es este el lugar para un análisis profundo de las raíces y la evolución 
histórica del concepto. Baste decir que la visión del yo que adoptamos tiene 
como antecedente las teorías de James y de Mead. De este modo, nuestra 
concepción del yo no es la de una entidad homogénea y estable, soporte 
uni	cado de los actos del individuo e independiente de los propios inten-
tos de de	nirla. Más bien, coincidimos con quienes proponen una visión 
del yo que lo de	ne como distribuido, narrativo y dialógico. Nos vamos a 
referir seguidamente a cada una de estas características del yo.

Con respecto a la primera cualidad, Bruner (1996) de	ende la exis-
tencia de un yo distribuido, considerándolo como «un enjambre de 
participaciones», producto de las situaciones en las que la persona ac-
túa. La persona, desde este punto de vista, construye su yo como indi-
viduo diferenciado frente a otros. El propio Bruner a	rma:

Yo propongo con fuerza que no existe esta cosa intuitivamente obvia, 
el self esencial que simplemente está ahí esperando a ser retratado en 
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palabras. Más bien constantemente estamos construyendo y reconstru-
yendo el self que encaje con las necesidades de las situaciones en las que 
nos encontramos, y al hacer esto estamos guiados por nuestras memo-
rias del pasado y por nuestras esperanzas y miedos por el futuro. Contar 
a uno mismo una historia sobre sí mismo es como crear una historia 
acerca de qué cosa y quién somos, qué ha pasado y por qué hemos reac-
cionado de la manera en la que lo hemos hecho. (Bruner, 1996, p. 210)

Esta idea del yo como distribuido nos lleva a pensar en el sujeto de 
una manera diferente. En lugar de concebir un sujeto que actúa de la 
misma manera en todos los ámbitos (en todas las prácticas culturales 
en las que participa) asumimos que el self-yo actúa en dichas situacio-
nes de maneras no necesariamente consistentes.

Lo anterior enlaza con la segunda cualidad del yo, su estructura na-
rrativa, lo que Bruner llama el yo historiado. Cuando se le pregunta a la 
gente cómo es en realidad habitualmente cuenta una gran variedad de 
historias empleando los elementos tradicionales de la narrativa, enten-
dida a la vez como un modo de discurso y como un modo de organizar 
la experiencia (Bruner, 1990). Estas narrativas implican una secuencia 
de acciones realizadas por personajes que actúan movidos por estados 
mentales. En este sentido, Bruner (1986) a	rma que toda historia inclu-
ye dos aspectos (dos paisajes, en la terminología de este autor): el paisaje 
de la acción (que incluye las metas, las causas y la secuencia temporal) y 
el paisaje de la conciencia (que incluye los motivos, los estados mentales 
(creencias, deseos, emociones…), las motivaciones y las evaluaciones). 

Finalmente, las narrativas personales son constitutivas del yo 
(self-making narratives, en la terminología de Bruner, 2003).

McAdams (2001, McAdams y Olson, 2010), otro autor clave en la 
aproximación narrativa a la identidad y al yo, distingue ambas nocio-
nes (yo e identidad). Para McAdams, mientras que el concepto del yo 
es más amplio e incluye no solo componentes narrativos (por ejemplo, 
el autoconcepto o la autoestima), la identidad es una historia de vida. 
En palabras del propio McAdams:
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… la identidad misma toma la forma de una historia, completa, con 
escenario, escena, personajes, argumento y tema. En la adolescencia 
tardía y la adultez temprana las personas que viven en sociedades mo-
dernas empiezan a reconstruir su pasado personal, percibir el presente 
y anticipar el futuro en términos de una historia del yo (self-story), una 
narrativa integradora que aporta a la vida moderna un mínimo de uni-
dad y propósito psicosocial. (McAdams, 2001, p. 101)

Tanto para Bruner como para McAdams, la narrativa le ofrece al yo 
y a la identidad continuidad a través del tiempo. Las historias no solo 
presentan lo que ocurrió en el pasado, sino que conectan el pasado con 
el presente y lo proyectan hacia el futuro. En este sentido, la narrativa 
conecta al self-yo y a la identidad con la memoria. Por una parte, las 
historias del self-yo están basadas en los hechos autobiográ	cos, re-
construidos mediante la memoria, pero, por otro, la memoria personal 
(autobiográ	ca) está organizada de forma narrativa (McAdams, 2001, 
2003; Nelson, 2003).

Pero un relato está enmarcado social, cultural e históricamente. Se 
trata, en de	nitiva, de una construcción discursiva que está media-
da, como todos los relatos, por instrumentos semióticos de los que 
el individuo ha ido apropiándose a lo largo de su vida (Santamaría y 
Martínez, 2005). La apropiación de estos instrumentos semióticos está 
relacionada con la participación en diferentes escenarios sociocultu-
rales. Estos instrumentos semióticos están tomados de los discursos 
sociales a los que está expuesta la persona (valores, estereotipos, roles 
de género, etc.) y de los discursos de las personas cercanas (las tran-
sacciones con los otros signi	cativos). Las narrativas del yo están, por 
tanto, enraizadas en modelos culturales más o menos implícitos sobre 
lo que una persona debe o no debe ser. Estos modelos proporcionan 
una guía para la formación del yo.

La tercera característica del yo arriba mencionada es su natura-
leza dialógica. Esta visión surge a partir de las ideas del semiólogo 
ruso Mijaíl Bajtín (Bajtín, 1973, 1986). Para Bajtín, el lenguaje es, por 
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naturaleza, polifónico, en el sentido de que cada producción lingüísti-
ca (cada enunciado), aunque proferida por un individuo en concreto, 
expresa un conjunto de voces (además de la del sujeto que la pro	ere). 
Estas «personalidades hablantes» o «conciencias hablantes» (Emerson 
y Holquist, 1981, cit. en Wertsch, 1991) suponen puntos de vista, vi-
siones del mundo que el individuo asume y que expresa mediante su 
propia voz.

Basándose en las ideas de Bajtín, Hubert Hermans propone el con-
cepto de self-yo dialógico (Hermans, 2003; Hermans y Gieser, 2012). 
Según este autor, el yo implica una gran variedad de posiciones, de for-
mas de actuar en el mundo estrechamente interconectadas. El yo sería 
(a	rma Hermans) una especie de coalición de las distintas posiciones 
que adopta el individuo y que implican a los otros signi	cativos. En 
otras palabras, cuando contamos o interpretamos narrativas perso-
nales estamos construyendo una (o varias posibles) identidades na-
rrativas (Bajtín, 1986; Hermans, 1996) a las que Hermans denomina 
posiciones (I-positions). Pero cuando las personas hablan no solo se 
posicionan a sí mismas en relación con otra/s persona/s, sino también 
en relación con los enunciados de otras conversaciones (Bajtín, 1986), 
al mismo tiempo que posicionan a esas otras personas y estas hacen 
lo mismo con ellas. La noción de posición es, pues, una noción muy 
dinámica, ligada a la actuación en contextos concretos, cambiante en 
el tiempo y en el espacio. Implica, en de	nitiva, asumir que el yo es po-
lifónico y está constituido por diferentes voiced positions (Bajtín, 1986; 
Hermans, 2003).

Una aproximación multinivel al estudio del yo

La visión del yo aquí descrita exige, a nuestro juicio, una aproximación 
multinivel a su análisis. Desde nuestra perspectiva, el estudio del yo 
no puede centrarse exclusivamente en un análisis individual, como si 
fuera una entidad separada al margen de las interacciones con otras 
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personas y de las prácticas socioculturales en las que los seres humanos 
participamos. Muy al contrario, consideramos que la propia de	nición 
del yo y, por tanto, su estudio, deben hacerse considerando los tres 
planos de análisis que son característicos del enfoque sociocultural: el 
plano individual, el plano interpersonal y el plano sociocultural. Esta 
aproximación teórico-metodológica está en la base misma del enfoque 
sociocultural (Vygotsky, 1979; Wertsch, 1985a, b, 1991) en el que nos 
situamos los miembros del equipo de investigación. Centrándonos en 
los temas estudiados en el presente libro, el marco teórico adoptado su-
pone afrontar la de	nición y el estudio del yo-identidad como algo que 
va más allá del individuo aislado y que abarca los planos individual, 
interpersonal y sociocultural. En otras palabras, el análisis de los pro-
cesos identitarios que presentamos en este volumen exige una visión 
del yo que no se agota en el estudio de los recursos, las estrategias y 
las capacidades de los individuos. Debe integrar tanto el análisis de las 
relaciones que estas personas mantienen con las de su entorno cercano 
(que pueden actuar como modelos y como referentes para los proce-
sos identitarios) como el de los discursos e ideologías culturales en los 
que se enmarcan las narrativas del yo. Para construir estas narrativas 
del yo, los individuos se apropian de discursos e ideologías culturales, 
tanto para identi	carse como para resistirse a ellas. 

Como hemos señalado, esta visión multinivel de la identidad-yo se 
sitúa plenamente dentro del enfoque sociocultural o histórico-cultu-
ral. Un antecedente claro de esta aproximación multinivel lo encontra-
mos en Rogo� (1990, 1995). Esta autora propone un marco teórico de 
interpretación del desarrollo basado en los conceptos de aprendizaje 
(apprenticeship), que corresponde al plano sociocultural, de participa-
ción guiada (plano interpersonal) y de apropiación participativa (par-
ticipatory appropriation), correspondiente al plano individual.

En el caso del estudio de la identidad es necesario avanzar en la 
teorización del modo en que se articulan los planos individual, inter-
personal y sociocultural. Con respecto al plano sociocultural, los con-
ceptos de master narratives (Hammack, 2008; McLean y Syed, 2015) y 
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fondos de identidad (Esteban-Guitart, 2012; Esteban-Guitart y Moll, 
2014) resultan de gran utilidad para avanzar en esa dirección.

Las master narratives son de	nidas por McLean y Syed como «his-
torias culturalmente compartidas que guían los pensamientos, creen-
cias, valores y conductas» (McLean y Syed, 2015, p. 323). No son 
simplemente narrativas personales, sino historias más especí	cas de 
una cultura que los individuos pueden interiorizar o resistirse a ellas, 
de modo consciente o inconsciente. Estas master narratives poseen, 
para los autores, cinco características: ubicuidad, utilidad, invisibili-
dad, rigidez y naturaleza obligatoria. Estas características evidencian 
la naturaleza ideológica de las master narratives (Hammack, 2008). En 
este sentido, Hammack de	ne la identidad como: 

…ideología conocida a través del compromiso individual con el discur-
so, que se mani	esta en una narrativa personal construida y reconstrui-
da a lo largo del curso de la vida y escrita en y a través de la interacción 
y la práctica social. De esta forma, el contenido de la identidad es inhe-
rentemente ideológico, asumiendo una estructura narrativa, y realiza-
do en y a través de la experiencia social. (Hammack, 2008, p. 230)

El concepto de fondos de identidad, por su parte, ha sido propuesto 
por Esteban-Guitart (2012, Esteban-Guitart y Moll, 2014) para dar cuen-
ta del conjunto de herramientas o artefactos acumulados y transmitidos 
históricamente, así como distribuidos socialmente que son esenciales 
para la construcción de la identidad de los miembros de un determi-
nado grupo (familia, grupo cultural…). Este concepto surge a partir del 
concepto de fondos de conocimiento (Moll et al., 1992) que se re	ere a 
los cuerpos de conocimientos y destrezas «históricamente acumulados y 
culturalmente desarrollados que son esenciales para el funcionamiento 
y el bienestar de los hogares y los individuos» (1992, p. 130). Ambos con-
ceptos suponen una reivindicación de los recursos (los artefactos cul-
turales, en la terminología de Cole, 1996) en los que se apoyan y de los 
que hacen uso los grupos culturales, incluyendo los grupos minoritarios. 
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Esteban Guitart (2012) divide los fondos de identidad en cinco 
grandes tipos:

1. Fondos de identidad geográ	cos (áreas o territorios) que se con-
vierten en fuentes de identi	cación.

2. Fondos de identidad prácticos (actividades como trabajo, de-
portes, música…).

3. Fondos de identidad culturales (artefactos como símbolos reli-
giosos, banderas o himnos).

4. Fondos de identidad sociales (personas signi	cativas).
5. Fondos de identidad institucionales (instituciones sociales como 

la familia, el matrimonio o la iglesia católica, por ejemplo).

El concepto de fondos de identidad supone la asunción de la na-
turaleza múltiple de la identidad, así como su origen y transmisión 
histórico-cultural. 

Por otra parte, de los fondos de identidad emergen las narrativas 
identitarias, tanto las master narratives como las narrativas persona-
les, que corresponden a los planos sociocultural e individual, respecti-
vamente. Sin embargo, Esteban-Guitart (2021) a	rma que aunque las 
narrativas constituyen un elemento fundamental de las identidades, en 
su opinión, la experiencia y la identidad incluyen elementos que van 
más allá de estos artefactos lingüísticos. Sobre esta cuestión volvere-
mos en el siguiente apartado.

Consideraciones �nales

A lo largo del presente capítulo hemos presentado 2 conceptos funda-
mentales que articulan el marco teórico que sirve de base a gran parte 
del trabajo de investigación del LAH y al resto de capítulos de este li-
bro. Nos referimos a nuestra concepción de cultura, entendida como un 
conjunto de prácticas socioculturales, y a la visión de identidad-yo de 
naturaleza distribuida, narrativa y dialógica. En este apartado vamos a 
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hacer una recapitulación de lo expuesto en relación con los dos concep-
tos citados y vamos a avanzar algunas re�exiones sobre dichos concep-
tos y la relación entre ellos.

Para un grupo de investigación como el nuestro, cuyo principal obje-
to ha sido desde su origen el estudio de la construcción de los procesos 
mentales en el marco de la cultura, es fundamental adoptar una con-
cepción de la cultura que permita abordar esta relación y evite tanto el 
reduccionismo individual, tan característico de muchos enfoques psico-
lógicos, como el reduccionismo social, que disuelva al sujeto en el magma
de las estructuras y las relaciones sociales. Desde nuestra perspectiva, la 
concepción de la cultura como un conjunto de prácticas socioculturales 
permite evitar estas 2 formas de reduccionismo (Wertsch, 1985a, 1991) 
y rompe, de este modo, la dicotomía individual-social. Permite, también, 
abordar de forma creativa la tensión entre el reconocimiento de los as-
pectos estructurales de la cultura y la agencia de los individuos. Para ello, 
es necesario, a nuestro juicio, adoptar una perspectiva evolutiva (gené-
tica, en el sentido vygotskiano, Wertsch, 1985a). Así, reconocemos que 
las prácticas socioculturales son realizadas por individuos, por personas 
concretas. Sin ellas, esas prácticas no existen. Sin embargo, su análisis 
nos permite también identi	car regularidades en dichas prácticas, en la 
medida en que ya han sido realizadas por otras personas en el pasado. 
Los individuos que las realizan actualmente no las inventan ex novo, sino 
que las reproducen. Pero al hacerlo, las transforman (en mayor o menor 
medida). De este modo, las prácticas socioculturales llevan consigo tan-
to componentes de estabilidad-continuidad (de reproducción) como de 
cambio e innovación social. 

Para entender las prácticas socioculturales es necesario analizar las 
herramientas culturales, los artefactos, que las caracterizan y que son 
constitutivas de ellas. El uso de herramientas o artefactos que median 
las prácticas socioculturales por parte de los individuos lleva consigo 
los dos aspectos de continuidad y cambio-innovación que hemos ci-
tado. En qué medida existen y se combinan estos dos aspectos es una 
cuestión fundamental para el análisis de las prácticas socioculturales.
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El segundo concepto clave que hemos desarrollado, el de identi-
dad-yo, está para nosotros estrechamente ligado a las prácticas so-
cioculturales. Hemos dicho que nuestra visión de la identidad-yo se 
de	ne por su carácter distribuido, narrativo y dialógico. En lugar de 
entender las identidades-yoes como un conjunto de atributos que de-
	nen al individuo y que se mantienen estables a lo largo del tiempo de 
unas situaciones a otras, asumimos que las identidades-yoes se ponen 
en juego en diferentes prácticas socioculturales. En otras palabras, se 
distribuyen en el «enjambre de participaciones» (Bruner, 1996) de la 
vida humana. En este sentido, la manera en que nos identi	camos y 
decimos quienes somos en nuestra familia, en el grupo de amigos, en 
el trabajo, en la escuela, en las prácticas religiosas y en el resto de prác-
ticas en las que participamos no tiene por qué ser coherente o consis-
tente. Tal como de	enden autores que se sitúan en una perspectiva 
retórica (Billig, 1987), la consistencia no es una cuestión lógica sino 
retórica, es decir, tiene que ver con las justi	caciones de nuestros actos 
cuando se nos requiere a ello.

Por otra parte, como hemos señalado repetidamente, las prácticas 
culturales están mediadas por herramientas semióticas. Desde nuestra 
perspectiva, las historias, las narrativas, son artefactos fundamentales 
que median dichas prácticas. Al contar(nos) historias sobre nosotros/
as y los/as demás en el seno de las prácticas socioculturales, los seres 
humanos estamos diciendo quienes somos (de forma explícita o implí-
cita). Tal como veremos en los próximos capítulos, el análisis de estas 
narrativas nos permite de	nir yoes-identidades múltiples y distribui-
das entre esas prácticas (identidades familiares, religiosas, laborales, de 
género, étnicas…). 

Por último, las narrativas identitarias (self-making narratives) tienen 
naturaleza dialógica. Ello implica que esas historias van dirigidas siem-
pre a otros/as (incluso cuando adoptan una forma monológica). Desde 
una perspectiva sociocultural, todo discurso, incluyendo por supues-
to las narrativas, va siempre dirigido a otro (Bajtín, 1986; Wertsch, 
1991). El reconocimiento de este carácter dialógico de las narrativas 
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nos permite analizar la identidad-yo como un conjunto (una «coali-
ción», en palabras de Hermans) de posiciones que vamos adoptando 
en las self-making narratives. En la medida en que estas narrativas son 
construcciones situadas es necesario analizar cómo cambian según las 
prácticas socioculturales, según los objetivos que persigamos, según 
los interlocutores y el conjunto de elementos que de	nen nuestra par-
ticipación como sujetos culturales. Ello nos lleva también a analizar 
la dinámica de las posiciones que adoptamos en nuestras narrativas 
identitarias y cómo al hacerlo nos construimos a nosotros/as mismos/
as como sujetos culturales.

Para terminar, nos parece interesante hacer una nueva referencia a 
una cuestión central en el estudio de la identidad dentro de la pers-
pectiva sociocultural, como es la relación entre identidad y narrativa. 
En este capítulo hemos adoptado una concepción narrativa de identi-
dad-yo. Desde esta perspectiva, una pregunta clave que surge es si las 
identidades se agotan en la narrativa o, dicho en otros términos: Si asu-
mimos que la identidades, los actos de identi	cación (Rosa et al., 1995), 
deben ser concebidos como acciones mediadas por instrumentos se-
mióticos (artefactos, en la terminología de Cole, 1996), estos artefactos, 
¿son solamente narrativos o debe considerarse también otro tipo de 
artefactos, como los que constituyen los fondos de identidad? (Este-
ban-Guitar, 2012; Esteban-Guitart y Moll, 2014). No es posible entrar 
aquí en un debate conceptual profundo sobre este tema. La respuesta a 
esta disyuntiva puede estar en la distinción entre actos de identi	cación 
y fondos de identidad. Mientras que la noción de fondos de identidad 
hace referencia al conjunto de artefactos desarrollados históricamente 
y compartidos y transmitidos de forma sincrónica y diacrónica, como 
todos los artefactos culturales, que están a disposición de los indivi-
duos y los grupos, la identidad puede ser entendida como las acciones 
realizadas por esos individuos y grupos empleando esos artefactos. Di-
cho de otra manera, es el conjunto de narraciones que elaboramos y 
(nos) contamos en el marco de prácticas culturales con la mediación de 
los artefactos que constituyen los fondos de identidad. 
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Una vez presentados los conceptos clave de nuestra aproximación, 
en los siguientes capítulos vamos a presentar algunos de los estudios 
realizados en el LAH sobre identidades narrativas en diferentes prác-
ticas socioculturales.
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